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Editorial: 
El inicio de 
una nueva etapa 


El triunfo del MAS en las ur- 
nas fue mayor del que pronos- 
ticaron analistas y encuestas. 
El pueblo apoyó decididamen- 
te a este partido. Aún cuando 
es tema de análisis si el apo- 
yo fue al MAS como partido o 
a Evo Morales como dirigente 
emblemático. 


Se inicia una nueva etapa en 
la vida política del país, mar- 
cada por un hecho innovador: 
la ascensión a la presidencia 
de un indígena. Es de espe- 
rar que esta identificación 
étnica del presidente electo se 
plasme en medidas que re- 
percutan en beneficio del pue- 
blo que le dio la victoria, a tra- 
vés de políticas originales y 
específicas, de manera que no exista solamente un indí- 
gena como presidente, sino que se constate el ejercicio 
de un verdadero gobierno indígena. 


En base de esta identificación, es necesario que se trate 
de un gobierno incluyente hacia los otros sectores étnicos 
y nacionales que conforman este país. He aquí los desa- 
fíos del gobierno de Evo Morales: ¿cómo justificar la rei- 
vindicación indígena desde el poder político? ¿Cómo sa- 
tisfacer esas reivindicaciones en el marco de un proyecto 
nacional incluyente? 


Es de suponer que, condicionado por el entorno que 
define las opciones de Evo Morales, la primera tentación 
de este nuevo gobierno sea la de canalizar las expectati- 
vas de la población con el ataque retórico a las multina- 
cionales, al neoliberalismo, etc. 


Esta actitud no solo soslayaría la solución de los proble- 
mas arriba citados, frustrando así las esperanzas que el 
pueblo tiene en este nuevo gobierno, sino que significa- 
ría también poner en riesgo la consistencia misma de este 
proyecto gubernamental. En efecto: hay siempre más ra- 
dicales que uno mismo. Desde ya existen sectores que se 
declaran públicamente atentos al cumplimiento escrupu- 
loso de los ofrecimientos preelectorales del MAS: nacio- 
nalización de hidrocarburos, convocatoria casi inmediata 
a la Asamblea Constituyente, etc. Insistir en la subasta 
de radicalidad significa mal encaminar la energía popular 
en un mecanismo que haría las delicias de la derecha 
oligárquica que espera retomar el poder: reeditar las con- 
diciones que hicieron fracasar la experiencia de la UDP en 
la década de los años 80 del siglo XX. 
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Felipe y Evo: dos políticos 
en oposición complementaria 


Marina Ari M. 


Morales y Quispe tienen estrategias dife- 
rentes aunque no contradictorias. 


La integracionista está representada por Evo 
Morales.Esta tendencia ya ha sido ejercida 
desde posiciones conservadoras: del apoyo 
de Aymaras a la convocatoria federalista de 
Pando hasta el caso de V. Hugo Cárdenas 
como vicepresidente del MNR o del intelec- 
tual aymara Fernando Untoja que fue parte 
del gobierno de la ultra conservadora ADN. 
Estas últimas posiciones, calificadas por las 
comunidades de oportunistas, tuvieron qui- 
zá intención de mejorar desde el poder la 
condición indígena, pero fue cercenada por 
los intereses de los blancos bolivianos en el 
poder. Los hechos concretos fueron mayor 
miseria, exclusión de los indígenas y 
masacres feroces en ambos regímenes. 


En contraste Felipe Quispe sigue la tradi- 
ción de los guerreros aymaras. Como Zárate 
Willka y Tupac Katari propone la reconfor- 
mación de la Nación Aymara; la reconstitu- 
ción de las instituciones sociales y econó- 
micas que han pervivido o la adaptación de 
estructuras españolas al estado Aymara. La 
postura del Mallku puede calificarse de na- 
cionalista, por ello atrae a los Aymaras rura- 
les quienes, por el odio racial ejercido con- 
tra ellos, se han dolorosamente afirmado en 
su identidad. Atrae también a una incipiente 
pequeña burguesía Aymara que considera se 
debería fortalecer una nación con valores 
socioculturales no prestados y que va asu- 
miendo el «orgullo Aymara». 


El MAS es progresista, Morales es amplio, 
por ejemplo, con la participación femenina. 
Es un líder dispuesto a conversar tanto con 
un empresario como con un mendigo. Pero 
está marcada por la presencia mestiza y 
blancoide de izquierda que le ha dado un 
direccionamiento clasista. 


El MIP prepondera la raza a la clase. La 
raza como hecho ineludible fue planteada por 
activistas afrodescendientes como Marcus 
Garvey. Para él la prioridad de la raza debe 
ser una entidad política. Ya que el mundo ha 
hecho del ser negro un crimen, Garvey pro- 
ponía cambiarla en virtud que permita la 
autoafirmación frente al racismo. Eso es per- 
fectamente aplicable para los indígenas en 
el reencuentro de su indianidad. Es explica- 
ble entonces que Quispe en repetidas oca- 
siones haya convocado a la clase media bo- 
liviana y a los mestizos a indianizarse, es 
decir a positivar su raza Aymara. 


Lo novedoso del MAS es que siendo de 
tendencia indígena, da garantías de que no 
es una tendencia Aymara Qichwa excluyen- 
te. Por eso los Aymaras de clase media (que 
se consideran mestizos) votaron por él. El 
peligro, señalado por analistas indígenas, es 
que el mestizaje engulla la participación y 
decisión indígenas y reinstaura viejos vicios 
de corrupción, oportunismo, incapacidad y 
otra vez racismo. Los asesores de Evo, pro- 
vienentes de diversas tendencias izquierdis- 
tas, tienen las virtudes y vicios de la izquier- 
da latinoamericana, pero sobre todo arras- 


tran estructuras y mentalidades verticales, oc- 
cidentales y enraizados prejuicios racistas. 


En el caso del Mallku, la prioridad de raza 
sobre clase hace que señale con orgullo que en 
el MIP solo tenía diputados indígenas y que el 
MAS, al dar prioridad a asesores mestizos O 
blancoides, olvida la base indígena que lo llevó 
al parlamento. Y no es que el MIP carezca de 
influencias occidentales, el ultimo viaje del 
Mallku a México junto al intelectual postiz- 
quierdista de moda en Bolivia, Alvaro García 
Linera y su reunión con la guerrillera arrepen- 
tida Raquel Gutiérrez que le hizo perder pre- 
sencia en los momentos del levantamiento de 
febrero en Bolivia, muestra lo difícil que es el 
equilibrio también para él. 

Esta relación con exfoquistas hace que la pe- 
queña burguesía blancoide boliviana ponga de 
moda a García Linera (quien también mantiene 
buenas relaciones con el MAS) con el viejo 
prejuicio de que el blanco es el pensador de- 
trás de líderes indios no pensantes. Se olvida 
así a las fuerzas motoras, los verdaderos lu- 
chadores que forman un poderoso activismo e 
intelectualidad Aymara, (el caso de Germán 
Choquehuanca, para citar uno entre varios). 


El discurso de Evo representa una tendencia 
convocadora de la política Aymara, puede lle- 
varlo a la presidencia, pero a cambio de arrin- 
conar la participación indígena, dejándole como 
herencia deformaciones mestizas en el ejerci- 
cio del poder. Planteada además como tenden- 
cia clasista de izquierda, le entabla una peligro- 
sa situación de equilibrismo en cuanto a las 
relaciones con los países del primer mundo. El 
reto de gobernar un estado de mayoría indíge- 
na con la venia blanca puede convertirlo en el 
mejor de los casos en un presidente populista, 
esto en el caso lejano de que la pequeña mino- 
ría blanca capaz absolutamente de todo para 
mantenerse en el poder, pierda las riendas. 


En cambio el discurso del Mallku representa 
la más profunda y enraizada posición Aymara, 
la reconstitución de la República Qulla en las 
huellas de Israel que supo reconstituirse como 
nación. Sin embargo, como la tarea de rein- 
dianización de los mestizos es ardua y supone 
espacios educativos y mass mediáticos y es 
excluyente de los Aymaras citadinos y de las 
mujeres, conlleva dificultades serias que harán 
que el proyecto lleve mucho tiempo en fortale- 
cerse. Corre además el peligro de que sus 
miembros sean engañados, deslumbrados o co- 
rrompidos por los partidos conservadores 
blancoides (el MIR ya le tendió varios lazos al 
respecto) o por anarquistas occidentales. 


Lo interesante de estos dos caminos es que 
no son los únicos, la inteligencia Qulla va 
abriendo otras sendas y nuevos lideres Aymaras 
van surgiendo desde diferentes campos de lu- 
cha, estos dos lideres y sus respectivas ten- 
dencias dejarán enseñanzas muy importantes, 
caminos que seguir, serán la vía o tal vez pro- 
tagonistas del florecimiento de la Nación Qulla. 


Extractado y condensado de: 
cecilia-bustamante.com/extramares/ensayos.shtml 
Este análisis fue escrito antes de las recientes eleccio- 
nes nacionales. 
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Nuestra geografía y nuestra cultura: 


El Estrecho de Tiquina, 
conjunción cósmica andina 


Joel Armando Quispe 
Chura 


El Estrecho de 
Tiquina es la puerta 
de entrada a 
Copacabana, lugar 
ancestral de 
veneración religiosa 
del mundo andino 


En la segunda sección de la provincia 
Manco Kapac departamento de La 
Paz, Bolivia, está situado el Estrecho 
de Tiquina. 


El recorrido desde la ciudad de La 
Paz hasta Tiquina es de 117 Kilóme- 
tros pasando por algunas poblaciones 
aledañas como Huat'ajata, Chua y 
Compl. 

El estrecho de Tiquina es un paso obli- 
gatorio para llegar a Copacabana, po- 


Vista del Estrecho de Tiquina en la que se contemplan los pueblos de San Pablo y San Pedro de Tiquina. La foto ha sido 


tomada desde San Pablo de Tiquina. 


Foto: Estudio Porteño 
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cuentra una imágen de la Virgen Ma- 
ría, que se ha convertido en la devo- 
ción más arraigada de Bolivia y del Sur 
Peruano, razón por la cual la afluencia 
de visitantes es constante. 


En el estrecho de Tiquina se encuen- 
tran las poblaciones de San Pablo y San 
Pedro de Tiquina. 


San Pablo de Tiquina se ubica antes 
de cruzar el estrecho si nos dirigimos 
de la Paz a Copacabana, en esta po- 
blación encontramos la plaza 23 de 
Marzo misma que rinde honor al héroe 
de Calama, Eduardo Avaroa. 


San Pedro de Tiquina cuenta con una 
plaza del mismo nombre además de 
que en ella se ubica el Cuarto Distrito 
de la Fuerza Naval. Es también sede 
del Gobierno Municipal de Tiquina. 

En ambas poblaciones existen mer- 
cados donde se sirven platos en base 
de pescados de la región: wallage, tru- 
cha, ispi, pejerrey, karachi... 


El censo del 2001 dio 
a conocer que el total 
de la población de 
Tiquina era de 6093 ha- 
bitantes. El de 1992 dio 
una cifra de 5490 habi- 
tantes. Estas cifras de- 
muestran una migración 
hacia ciudades como El 
Alto, principalmente, y 
se deben a la situación 
económica penosa por 
la que atraviesan esas 
regiones. 

A primera vista, sin 
embargo, no deberían 
haber problemas eco- 
nómicos. El lago Titi- 
caca genera un micro 
clima favorable a la 
agricultura, existe pes- 


Tipo de transporte que se utiliza para atravesar el Estrecho de Tiquina. Se trata de lanchas para 


ca en el lago y la afluen- pasajeros que han reemplazado los botes de vela que se usaban hasta hace poco. Para el transporte 
cia de turistas y visitan- de vehículos se utilizan grandes lanchones adaptados a tal efecto. Foto: Estudio Porteño 
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Para registro de nuestra memoria: 


Breve historia de la 


indígena en Bolivia 


Felix Layme Pairumani 


Versión condensada de la ponencia «La 
prensa como exponente de los pueblos 
originarios», presentada en ocasión de 
la entrega pública del N* 1 de Pukara, el 
3 de noviembre de 2005 en la Federación 
de Trabajadores de la Prensa de la Paz. 


Tratar el tema de las publicaciones 
populares en Bolivia es tocar un tema 
amplio, aquí solamente haré una rese- 
ña histórica sobre las publicaciones de- 
dicadas al mundo indígena. 


Hacer publicaciones indígenas es res- 
ponder a las inquietudes y opiniones que 
se originan en las comunidades, es re- 
flejar sus aspiraciones. No hay esa 
aproximación en los periódicos tradi- 
cionales. Éstos tratan estos temas 
como exóticos, solo para atraer lecto- 
res. Por ello surgen periódicos indíge- 
nas como medios alternativos de co- 
municación. En ésta era de Revolución 
Informática existen varios de estos me- 
dios, escritos en lenguas indígenas y en 
castellano. Sin embargo, para comen- 
tar esta actividad se debe dar una mi- 
rada al pasado, a la experiencia andina 
en edición de publicaciones. Ello ayu- 
dará proyectar con seguridad esta em- 
presa hacia el futuro. 


Prensa indígena y obstáculos 
Un obstáculo para la prensa indígena 
ha sido el analfabetismo y la falta de 
tradición de lectura. Se han creado me- 
dios de comunicación alternativos en 
lenguas nativas sin el colchón del co- 
nocimiento escrito de esas lenguas. Un 
ejemplo fue el boletín creado en 1982 
por el ente estatal de alfabetización. Se 
ha establecido últimamente por ley la 
educación intercultural y bilingie, pero 
no existe un plan de alfabetización en 
lenguas nativas. 


Para algunos es absurdo cultivar las 
lenguas indígenas en pleno siglo XXI. 
Sin embargo vivimos tiempos en que 
la homogeneización castellana ha ce- 
dido ante los paradigmas de alteridad, 
diversidad, horizontalidad, equidad... 
Están resurgiendo los valores indíge- 
nas con más fuerza y tienen proximi- 
dad con esos nuevos valores. En esta 
nueva visión de convivencia se han ido 
creando las publicaciones indígenas al- 
ternativas. 


La historia de las publicaciones indí- 
genas se inicia a principios del siglo 
pasado.Hemos recogido la mayoría de 
las publicaciones escritas en idiomas 
nativos y castellano en los últimos tiem- 
pos y encontrado pioneros de la co- 
municación social escrita en lenguas 
indígenas. Si se han hecho estas publi- 
caciones es porque hubo convicción 
para hacerlas y lectores que creyeron 
en esas Obras, sosteniendo su publica- 
ción, al menos por algún tiempo. Algu- 
nas recibieron apoyo financiero, pero 
esa ayuda no estuvo a la altura de los 
editores. Creyeron que los modelos de 
desarrollo deberían ser absolutamente 
los occidentales. En realidad es la cul- 
tura la que genera riqueza en cualquier 
pueblo, sólo a partir de ésta se es 
creativo y se genera riqueza con res- 
ponsabilidad. 


Debemos también ser autocríticos. 
Estas últimas décadas muchos inicia- 
ron publicaciones y pocos las continua- 
ron. Creyeron que sostener un perió- 
dico era fácil y les ha costado muy caro, 
pues no lograron concluir su ciclo. Son 
pocos los que siendo creados en el si- 
glo XX, han alcanzado el siglo XXI. Los 
que lograron esta hazaña no recibie- 
ron aplausos; más bien un silencio si- 
milar al del opresor. Es que el fracaso 
de estas publicaciones obedece tam- 
bién a nuestra propia idiosincrasia; a 
la falta de tradición de lectura, sea en 
castellano o en aymara y quechua; el 
analfabetismo y la falta de incentivos. 


No ahondaremos aquí las caracterís- 
ticas de estas publicaciones. Sólo re- 
cordaremos las que han dejado huella 
en la memoria del pueblo, alcanzando 
cierta notoriedad y logrando alguna se- 
cuencia de edición a pesar de las difi- 
cultades económicas. Trataremos tam- 
bién sólo de las publicaciones nacidas 
de la imprenta; por ahora postergamos 
las ediciones en mimeógrafo o en fo- 
tocopia, que espero 
poder tratarlas en 
otra circunstancia. 


Precursores de 
la prensa indí- | 
gena 


Fue Felipe Pizarro 
quien inició el primer 
periódico en lengua 
qulla (aymara), El 
Andino, escrito ma- 
yormente en castella- 
no, con algunos artí- 
culos en aymara. 
Este periódico de in- 
formación y defensa 
de los indígenas fue 
elaborado por un 
mestizo, lo que le con- 
fiere un valor espe- 
cial. El número que 
comentamos es el 2, 
de fecha miércoles 
29 de junio de 1921. | 
Es un documento 
único en la historia 
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del periodismo indígena. Es posible que 
meses antes haya salido el primer nú- 
mero. 


El nacimiento de este periódicos es 
admirable para su época. Su creación 
coincide con la sublevación y masacre 
de indígenas en Jesús de Machaca, en 
marzo de 1921. Se sabe que el autor y 
director del periódico, Felipe Pizarro, 
fue profesor urbano de larga trayecto- 
ría en el estudio y promoción de la len- 
gua aymara. El citado profesor fue muy 
celebrado por instituciones culturales de 
la época. 


Por otro lado, se sabe que Radio San 
Gabriel en 1955, cuando era campesi- 
na, estaba ubicada en Peñas y realmen- 
te cumplía el bien social sin dividir a los 
aymaras, publicó un periódico campe- 
sino en castellano con el título de El 
Campo. No hay mayores datos sobre 
su magnitud y alcance. 


De los años 70 poseemos el segundo 
número de Voz Campesina, periódico 
en castellano, (2 de octubre de 1970). 
Tiene inclinación campesinista. En su 
portada se puede leer: «Órgano Ofi- 
cial de la Federación de Trabajadores 
Campesinos de La Paz». Este periódi- 
co fue cofundado por Dr. ChacónRíos 
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y Dionisio Osco, ambos de la provin- 
cia Ingavi, el primero de Jesús de Ma- 
chaca y el segundo de Guaqui. Osco 
fue entonces Ejecutivo de la Federa- 
ción Campesina de La Paz. 


En el Norte de Potosí, en los años 
1980, Acción Cultural Loyola editó un 
periódico en castellano dirigido al área 
rural. Su contenido era de vulgariza- 
ción agrícola. Circuló desde hace va- 
rios años antes. 


Las anteriores publicaciones son par- 
te de una primera etapa en el periodis- 
mo indígena. Su historia aporta ense- 
ñanzas útiles para la edición de nue- 
vas publicaciones. 


Una nueva visión en la pren- 
sa alternativa 


Una segunda etapa corresponde a los 
periódicos de la década de los años 
ochenta. Estos han sido escritos en 
lenguas indígenas aymara y quechua. 
Entre ellos descuella Jayma, fundado 
en 1982 en una comunidad de Jesús 
de Machaca. En sus inicios circuló en 
el campo y luego en la ciudad de La 
Paz. En esa época circuló también 
Yatiñasawa auspiciado por ILCA. Otro 
que se puede mencionar, en lengua 
quechua es Cono Sur, fundado en 
1986 en Cochabamba, sin duda con 
una rica experiencia en su historia. 


En lengua castellana, aunque de vez 
en cuando se publicaron notas en 
aymara, apareció, en octubre de 1983 
el Boletín Chitakolla. Sin duda fue 
un buen medio de comunicación alter- 
nativo de la época. Como todos los pe- 
riódicos indígenas, cumplió su ciclo o 
sucumbió ante el peso de su costo y 
falta de apoyo financiero. El último 
número, el 47, salió en mayo de 1995. 

En esta época aparecieron otros 
medios escritos. Uno fue el periódico 
Yatiña, de la Asociación de Radialis- 
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tas Nativos. Como mu- 
chos inició impreso en 
mimeógrafo, luego en 
imprenta, en tamaño 
tabloide. Sin embargo 
no pasó de tres núme- 
ros. 

Los políticos indígenas 
no se quedaron atrás, 
los del MRTK-L crearon 
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pos su periódico, llamado 
di kls El Katarismo. Los del 
lb grupo FULKA tuvieron 
a Wiphala Katarista. 
En esta carrera de 
creación de periódicos 
los sindicalistas no se 
quedaron en sus sue- 
ños: Los de la CSUTCB 
fundaron El Pututu y 
los de la Federación de 
Campesinos Tupak 
Katari de La Paz, 
Machaq Aru. Con ex- 
cepción de Katarismo, 


que alcanzó la decena de números, el 
resto desaparecieron como barridos por 
el viento. 


Algunos de estos medios se mantu- 
vieron, caso Jayma y Cono Sur, pese 
a todo. Jayma de hecho fue vocero de 
las primeras experiencias de educación 
bilingiie en los años noventa, mediante 
el convenio MEC-UNICEF. Poco des- 
pués el EIB edita el periódico educativo 
Wiñay que antes de los cinco números 
cayó abatido por su falta de visión. 


En esa época nació en Jesús de Ma- 
chaca otro periódico en aymara, el 
Sartasipxañdni. También cayó abati- 
do por la incomprensión y falta de se- 
guimiento. Su importancia y mérito fue 
haber nacido en el área rural y alcan- 
zado una decena de números en su ha- 
ber. De igual manera nació Akhamaw, 
periódico en lengua aymara del Depar- 
tamento de Lingilística y Lenguas Na- 
tivas de la UMSA. Fue un destello le- 
jano sin el trueno que suscita el cam- 
bio y murió en su primer número. 


Llegamos a la prensa indígena de la 
era del 2000. La acción de Jayma fue 
el labrar lento de la gota de agua que 
con el tiempo terminó horadándo la pie- 
dra. Jayma se constituyó en una para- 
doja. En su tiempo nadie creía que el 
aymara podría ser usado como instru- 
mento de comunicación. Sin embargo 
prestigiosos periódicos nacionales al- 
bergaron la expresión en estas lenguas 
a través de Jayma y Kimsa Pacha — 
Ara Mboapi. 


El legado de Jayma 


La labor de estos órganos de prensa 
obraron sobre quienes negaban el va- 
lor de la lengua y cultura aymaras por 
la subestimación de los pueblos origi- 
narios, en virtud de la mentalidad 
neocolonialista. Después de los años 
2000 periódicos de circulación nacio- 


nal aceptaron publicar Jayma. Desde 
julio del 2000 a junio del 2001 salió 
como suplemento en el matutino PRE- 
SENCIA. Se publicó en forma diaria en 
dos planas, una para el quechua y otra 
para el aymara. Fue una experiencia 
extraordinaria y quizá pasará mucho 
tiempo antes de ser superada. Traba- 
jar cotidianamente fue aleccionador 
para quienes se ocupaban de la redac- 
ción Fue también importante para el 
público aymara y quechua, que veía pu- 
blicada en forma diaria información en 
su lengua materna 


Esta experiencia no estuvo exenta de 
ataques. Algunos envidiosos o enemi- 
gos «rezaban» para que fracasara esa 
iniciativa, o estallaban abiertamente en 
contra del uso de las lenguas aymara y 
quechua, lanzando críticas infundadas 
hacia esta iniciativa, con opiniones muy 
propias del siglo pasado. Para su suer- 
te el matutino PRESENCIA murió, y con 
él Jayma. Pero de aquello nació un 
nuevo periódico llamado “Kimsa 
Pacha/ Ara Mboapi, esta vez junto 
al periódico LA PRENSA. 


Kimsa Pacha/Ara Mboapi nació en 
febrero del año 2002. Igual que Jayma 
fue fundado y dirigido por el suscrito, 
Félix Layme Pairumani, y con un per- 
sonal selecto para llevar adelante es- 
tos proyectos. Lo realizado con estos 
periódicos fue extraordinario en una 
época en que llevar adelante esta cla- 
se de obras era titánico. Jayma desde 
su creación, 1982, hasta el año 2000 
en que dejó de existir, alcanzó a editar 
trescientos ochenta números. Este re- 
cord espera ser alcanzado y sobrepa- 
sado por algún periódico indígena que 
se posesione bien en el futuro. A los 
dos años de gestión dejé la dirección 
de Kimsa Pacha/Ara Mboapi en ma- 
nos de dos admirables damas indíge- 
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nas: Aurora Quinteros Claros, quechua 
y Eva Apaza Mamani, aymara, des- 
pués de haberlas instruido durante dos 
años en la redacción y diagramación 
de un periódico indígena. 

Kimsa Pacha/Ara Mboapi marcha 
hoy cobijado por el Consejo Educativo 
Aymara (CEA) y escribe su historia con 
su propia mano. Si bien el pueblo apre- 
cia este medio de comunicación social, 
hay quienes, pese a los nuevos tiem- 
pos, arrojan piedras en su contra y en 
su camino. Sin embargo, este medio de 
comunicación en lenguas indígenas ya 
llegó a doscientos números, cosa insó- 
lita en un medio en que las publicacio- 
nes no pasan de tres o máximo de una 
decena de números. 


Conclusión 


Una cosa está clara, que Pizarro no 
será superado como precursor y pri- 
mer impresor de un medio de comuni- 
cación social escrito en lengua caste- 
llana en pro del pueblo aymara. 


Hemos desarrollado aquí los inicios 
de la prensa indígena en lo que se re- 
fiere a periódicos, boletines y revistas. 
No hemos tomado en cuenta a folle- 
tos, panfletos y menos libros. Hemos 
entendido también como periódico in- 
dígenas a las publicaciones hechas por 
mestizos en pro de los indígenas y del 
campesino, escritos en lenguas aymara, 
quechua y/o castellano, así como tam- 
bién a las publicaciones dirigidas por 
los propios indígenas. 

Dado que a veces existe “fiebre de 
publicaciones indígenas”, por seriedad 
toda obra editorial no debe ser fruto de 
la euforia momentánea o de un falso 
sentido competitivo. Debe, por lo me- 
nos alcanzar una docena de números 
para justificar su creación. Sólo las ini- 
ciativas con una política clara y un plan 


bien definido alcanzan 
sus metas y sobrepasan 
a más de cien números. 
No puede haber iniciati- 
vas por solo la figura- 
ción, crear por crear pu- 
blicaciones, sin medir la 
trascendencia ni las con- 
secuencias posteriores. 


Sí un pueblo no valora 
las iniciativas de sus hi- 
» jos, se extravía el norte 
claro de su futuro desa- 
rrollo. El silencio de sus 
; intelectuales mostrará 
que son enanos para va- 
lorar y juzgar la dimen- 
sión de aquellas iniciatl- 
vas titánicas, pues la edi- 
ción de cualquier publi- 
cación escrita es la más 
costosa de todos los me- 
dios de comunicación 
social. Lo escrito no se 
lo lleva el viento, sino que 
se queda para siempre. 
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La victoria en las urnas de Evo Morales 


La legitimidad del presidente 
indígena 


Raúl Prada Alcoreza 


El triunfo del MAS 
en diciembre 2005 
es incontestable. 
Solo queda esperar 
la aplicación de un 
programa de 
gobierno en el que 
es vital la 
consecuencia, tanto 
por parte del 
gobierno popular 
como de las 
multitudes... 


Las elecciones nacionales, llevadas a 
cabo el 18 de diciembre del 2005 cul- 
minaron con una contundente victoria, 
por mayoría absoluta, del Movimiento 
al Socialismo (MAS). Este resultado 
ha dejado perplejos a sus contrincan- 
tes, quienes esperaban, en el peor de 
los casos, una derrota menor. Fueron 
literalmente aplastados por la abruma- 
dora victoria del instrumento político po- 
pular, vilipendiado por una guerra su- 
cia llevada a cabo a través de los me- 
dios de comunicación, controlados por 
empresarios partidarios de los partidos 
derrotados. 


No hay nada que discutir. La mayo- 
ría absoluta muestra la decisión de los 
votantes por un cambio efectivo, no por 
un cambio nominal, no por la palabra 
cambio, que puede servir hasta 
electoralmente a cualquiera, sino por 
el cambio material en el orden de las 
cosas. En contra de los pronósticos de 
supuestas encuestas, que no eran más 
que campañas publicitarias, en contra 
del chantaje del poder económico, en 
contra del terrorismo empresarial y po- 
lítico de las clases dominantes y las 
trasnacionales, se impuso estadística- 


mente la voluntad de cambio. No hay 
nada que observar en esta victoria, sal- 
vo, por contraste, el terrorismo blan- 
co, que llevaron adelante como cam- 
paña los patrones, recurriendo al mie- 
do de las clases medias. Se ganó, como 
dijo el electo presidente, a pesar de las 
circunstancia, y jugando también en 
contra del arbitro del partido. Se ganó 
contra el poder del dinero, contra el 
poder del miedo, y en contra de la cons- 
piración técnica tejida minu- 


Las elecciones 
reflejan la voluntad 
de la necesidad de un 
programa de 
transformaciones 


ciosamente por la corte electoral. Esta 
victoria popular deja mudos, o por lo 


menos sin legitimidad, a los portavo- 
ces del patronato internacional y na- 
cional, a los agoreros de un apocalip- 
sis, que premoniciaban el caos a la lle- 
gada al poder de un presidente indíge- 
na. Estos inquisidores modernos, que 
imaginan el desastre, si sube al poder 
la plebe, las multitudes, los indígenas, 
quedaron sin sus instrumentos de tor- 
tura psicológica ante la sublevación de 
las victimas, que decidieron no ser más 
victimas. Las elecciones dejaron como 
resultado la voluntad general hecha 
dato. Y se trata de una sumatoria que 
recoge en su cantidad la cualidad de 
un programa de transformaciones. 


Esta victoria electoral por mayoría 
absoluta no tiene precedentes, no so- 
lamente en cuanto se toma en cuenta 
el periodo democrático iniciado el año 
de 1982, sino antes, considerando lo 
ocurrido después de la revolución na- 
cional de 1952, cuando el control de 


las elecciones estaba en manos del 
partido-Estado. Las mismas elecciones 
de 1966 formaron parte de un show 
cívico militar, exhibición que llevó a la 
presidencia al extravagante Gral. René 
Barrientos. Durante el periodo 
neoliberal ninguno de los partidos, que 
llamamos tradicionales o sistémicos, 
llegó jamás a acercarse a una mayoría 
absoluta. Se encontraron muy por de- 
bajo. Para resolver la dispersión de la 
fragmentación del voto se inventaron 
la gobernabilidad sostenida por pac- 
tos de partidos. A su vez, estos pactos 
por la democracia, se sostenían en 
relaciones clientelares y prebéndales, 
en lo que se ha venido en llamar el 
cuoteo político. Lo que ha ocurrido el 
18 de diciembre no tiene precedentes, 
es un hito. 


Sin embargo, los medios de comuni- 
cación no se han pronunciado, menos 
los analistas políticos. Los medios y los 
analistas siguen con su aburrida rutina 
de irse por las ramas sin tocar el tron- 
co, menos las raíces. Se encuentran 
desentonados en el nuevo contexto, en 
el nuevo escenario, construido por las 
multitudes. Las movilizaciones de mayo 
y junio del 2005 abren la coyuntura 
electoral, la derrota de la conspiración 
de la derecha, de la santa alianza de 


Los resultados de las 
elecciones no se 
pueden explicar sino 
a la luz del ciclo de 
movimientos que 
arrancan el 2000 y 
duran ya seis años 


empresarios, trasnacionales, casta po- 
lítica y congreso, obligan a una adelan- 
tada apertura electoral, a una nueva 
sustitución constitucional y a una nue- 
va transición. No se pueden explicar 
los resultados de las elecciones sino a 
la luz del ciclo de movimientos sociales 
que arrancan el 2000 y duran seis años. 
Los movimientos sociales construyen 
nuevos horizontes políticos, provocan- 
do sucesiones raudas de coyunturas, 
haciéndose desmesuradamente visi- 
bles, conquistando sus derechos, 


defendiendo los intereses nacionales, 
sociales y de los indígenas, después de 
haber sido pisoteados por la casta po- 
lítica y las clases dominantes. 


Las elecciones son una conclusión de- 
mocrática de este ciclo de movili- 
zaciones. El gobierno popular se pre- 
senta como una conclusión política del 
proceso de las movilizaciones. El pre- 
sidente indígena aparece como una 
reivindicación histórica de las mayo- 
rías. Con esto no se quiere decir que 
las movilizaciones acabaron, sino que 
las movilizaciones ahora se trasladan 
al plano del Estado, sin dejar sus pro- 
pios territorios en las entrañas de la 
sociedad civil. Antes, con las eleccio- 
nes del 2002, las movilizaciones se 
desplazaron al parlamento, sin aban- 
donar sus desplazamientos y recorri- 
dos en la geografía de las luchas so- 
ciales. Por eso, lo que ocurre está ínti- 
mamente ligado al proceso constitu- 
yente, y en la matriz de este proceso, 
con el poder constituyente de las mul- 
titudes. 


Con un presidente 
indígena las 
movilizaciones no 
acabaron, sino que 
éstas se trasladan 
ahora al plano del 
Estado 


La multitud ahora aparece como 
multitud electoral, quizás de un modo 
expansivo, irradiando más allá de la 
movilización, incorporando a los no 
movilizados, empero descontentos con 
el cretinismo parlamentario de los pat- 
tidos neoliberales, con el cinismo de los 
gobiernos de turno de las clases domi- 
nantes. Indígenas, campesinos, sindi- 
calistas, cooperativistas, gremialistas y 
clases medias votaron por el presidente 
indígena. 

La convocatoria de Evo reproduce 
la convocatoria de Tupac Amaru. 
Aquella fue una convocatoria a indios, 
mestizos, criollos, afro-descendientes 
y mulatos para liberarse del yugo co- 
lonial y construir una nación. Todos tu- 
vieron la oportunidad de iniciar otra 
historia, distinta a la vivida y escogida 
por las traiciones, divisiones y chanta- 
jes de las oligarquías, siempre mezqui- 
nas, además de estrepitosamente mio- 
pes. Ahora la convocatoria es nueva- 
mente atodos, indígenas, mestizos, cla- 
ses medias, empresarios con vocación 
nacional, a formar una nación, en ple- 
no sentido de la palabra. ¿Escucharan 
todos el clamor convocativo? ¿Otra vez 
se impondrá el localismo empedernido 
de las oligarquías que apuestan a 
particularismos sin destino? ¿Otra vez 
se disolverá la cohesión movilizada, la 
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multitud electoral? ¿Otra vez reapare- 
cerá la conspiración como un monstruo 
de mil cabezas? ¿Volverá el fantasma 
de la derrota de la Unidad Democráti- 
ca y Popular (UDP), abriéndose dos 
frentes al gobierno, uno de derecha y 
otro supuestamente de izquierda? No 
sabemos la respuesta. En realidad la 
respuesta está en nuestras manos, de- 
pende de lo que hagamos en este aho- 
ra político, en este presente, que es el 
único vínculo con la realidad efectiva. 
Lo demás es abstracto, los fines per- 
seguidos en el plano abstracto, que 
muchas veces sirve de excusa para 
justificar una despiadada obsesión por 
la disolución. Si es que no forma parte 
del brazo largo de la conspiración con- 
servadora. La respuesta está en la ac- 
ción política, tanto del gobierno como 
de las multitudes. Materializar la con- 
vocatoria es seguir consecuentemente 
el programa encarnado en los movili- 
zados. Esto tendrá que hacerlo el go- 
bierno, respaldado por su mayoría 
congresal. Materializar la convocato- 
ria es controlar, vigilar y también apo- 
yar y defender al gobierno popular. Esto 
por parte de la multitud electoral. 


La convocatoria está dada, su reali- 
zación depende de la consecuencia, 
consecuencia tanto por parte del go- 
bierno popular como de las multitudes, 
consecuencia con el programa de los 
movimientos sociales, consecuencia 
con la política de las multitudes, políti- 
ca espontánea de las masas, que sa- 
ben distinguir entre amigo y enemigo, 
que no sabotean al amigo y atacan al 
enemigo, que controlan y exigen el 
cumplimiento consecuente con el pro- 
grama encarnado de las multitudes. 
Programa que podemos resumir en la 
nacionalización de los hidrocarburos, en 
la convocatoria a la asamblea consti- 
tuyente originaria, en la nueva reforma 
agraria, que corrija las faltas y perver- 
siones de la anterior, en la re- 
territorialización de las comunidades 
indígenas. 


Lo bueno, lo malo 
y lo feo de Evo 
Morales y del MAS 


Pedro Portugal Mollinedo 


El imponente triunfo del MAS en las elecciones del pasado mes y el futuro 
gobierno de Evo Morales despiertan al mismo tiempo temores y esperanzas. 
Veamos cuáles son, en nuestro criterio, los elementos que pueden alimentar 
una u otra expectativa. 


Lo bueno El triunfo de Evo y del MAS se debe a la votación en los 
departamentos del occidente boliviano; a la adhesión de quechuas y aymaras: 
es un voto étnico. Su triunfo es continuación y consecuencia del levanta- 
miento indio del año 2000 y de los acontecimientos de 2003. 


Tener un presidente indígena es un adelanto notable en el proceso de recu- 
peración del autogobierno que, a partir de la invasión española, estuvo veda- 
do a los pueblos originarios. Es también un avance en la destrucción del 
esquema colonial que impide el acceso de los indígenas a niveles de deci- 
sión: Sí tenemos un presidente nativo es también viable que representantes 
de nuestros pueblos puedan ocupar otros puestos de comando. 


En las regiones de predominancia étnica aymara-quechua el triunfo del MAS 
fue arrollador; los partidos tradicionales recibieron votación insignificante. 
No sucedió lo recíprocamente contrario donde está concentrada la pobla- 
ción no indígena. Allí Evo recibió también un apoyo que, aunque menor, 
resulta revelador. Una parte significativa de la población que históricamente 
ha discriminado al indio y ha usufructuado en la hegemonía del poder, vis- 
lumbra el reconocimiento de los derechos indígenas. Esto abre nuevas posi- 
bilidades a la solución del problema nacional boliviano. 


Lo malo Evo Morales y el MAS parecen inconcientes de la verdadera natu- 
raleza de su triunfo. Evo es un lunar indígena al interior de un aparato político 
que no tiene más indios representativos que él. Y no nos referimos sólo al 
aspecto físico. Un indígena es presidente de Bolivia, pero ¿«lo indígena» está 
en el poder? 

El discurso de Evo Morales es una continuación del lenguaje y obsesiones 
de la ultra izquierda criolla que siempre ha fracasado en Bolivia. Los aren- 
gas anti neoliberales y las fobias imperialistas suenan en los labios de Evo 
como un eco proveniente de quienes tienen el mando intelectual, político y 
estratégico en su organización. Muchos de estos tutores -guerrilleros frus- 
trado, “intelectuales orgánicos”, ejecutivos de ONG”s-, experimentaron en 
diversos terrenos el fracaso y el rechazo de la población. Gracias a Evo ven 
ahora la posibilidad de llegar al poder y confunden el apoyo a Evo por parte 
del pueblo con la adhesión de este pueblo a sus ideas y ofuscaciones. 


Esta situación estropea en Evo Morales y el MAS la capacidad creadora e 
innovadora necesaria para que su gobierno sea una auténtica respuesta a la 
demanda histórica de los pueblos indígenas y a las expectativas de toda la 
población boliviana. 


Lo feo Lo bueno y lo malo se compendian obligadamente en lo feo. La 
expectativa sin correspondencia con un discurso y un proyecto nacional se 
traduce en mensajes y actitudes incoherentes y chuscos. Recientemente un 
periodista del cotidiano Liberación de Francia escribía: “(Evo Morales) Es 
un vilipendiador sistemático del imperialismo, del neoliberalismo y de las 
multinacionales, pero recibe a la prensa extranjera calzado con zapatos 
Nike”. Cuando el verbo es exagerado, forzado y artificial, las incoherencias 
son notables. Lo son también las actitudes. En palabras Evo Morales recha- 
za violentamente -y con justeza- al imperialismo norteamericano por some- 
ter y humillar la dignidad de nuestro pueblo. También en palabras, y actitu- 
des, Evo demuestra una admiración que linda en la sumisión hacia el cubano 
Fidel Castro y el venezolano Hugo Chávez. 

Recientemente el humorista de un programa de la cadena radial católica 
COPE llamó a Evo Morales haciéndose pasar por el presidente del gobierno 
español, Rodríguez Zapatero. En la conversación el cómico felicitó a Morales 
por su victoria electoral y le anunció que buscaría una pronta reunión con él. 
Morales agradeció insistente y reverentemente el gesto. El tono y la palabras 
de Evo revelaban una obsequiosidad hacia quien detenta poder y es 
susceptible de “apoyarlo”, actitud que también somete y humilla la dignidad 
de nuestro pueblo. 
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Una fiesta que persiste y se expande 
¿Qué hay detrás del eqego y de 
las alasitas”? 


Pedro Portugal Mollinedo 


El egego y las 
alasitas son 
manifestaciones de 
una cultura que 
pugna por su 
autogobierno y de 
una económica 
diferente al 
estereotipo que 
algunos muestran 
como identidad 
andina 


Este 24 de enerose repetirán esce- 
nas familiares. En el Campo Ferial de 
Alasitas y en las principales plazas de 
La Paz, multitudes intentarán comprar 
objetos en miniatura para hacerlos ben- 
decir, si es posible justo a mediodía, por 
un yatiri y al mismo tiempo por un sa- 
cerdote católico. 


Esos objetos representan los bienes 
materiales que se desean obtener du- 
rante el año: casas, vehículos, vituallas 
diversas. También existen documen- 
tos diminutos: certificados de nacimien- 
to, títulos profesionales, libretas de ser- 
vicio militar... Todo bien no material 
que se espera lograr en el año en cur- 
so. Pero sobre todo abunda el dinero 
en miniatura: bolivianos, euros y espe- 
cialmente dólares americanos. 


Estas adquisiciones tienen poco va- 
lor si no reciben la consagración de un 
oficiante nativo y el agua bendita de 
un cura católico. Pululan los yatiris, 
muchos de ellos sin conocer de la litur- 
gia andina sino lo necesario para ga- 
nar bastante dinero en esta oportuni- 
dad. Los sacerdotes católicos son des- 
bordados por las demandas. Algunos 
de buen grado asperjan las miniaturas 
que la multitud les tiende. Otros lo ha- 
cen de manera reticente. En alguna 


esquina quizás miembros de algún gru- 
po evangélico fundamentalista, distri- 
buyan panfletos condenando estos ac- 
tos “satánicos e idolátricos”. 


Esta actividad febril llamada alasitas 
(del aymara “cómprame”) es presidi- 
da por un idolillo regordete y bonachón, 
cargado de objetos que representan la 
abundancia y que, comúnmente, tien- 
de sus brazos hacia delante, no sabe- 
mos si para sugerir que lo adopte el com- 
prador o para mejor sujetar sus bártu- 
los. Este amuleto es el egego. 


La mayoría de los paceños no se in- 
El egego era una 
illa, vestirlo y ponerle 
accesorios en 
miniatura obedecía a 
un ritual de magia 
por simpatía 


terrogan sobre la naturaleza de esta fes- 
tividad. No es reverente inquirir sobre 
un acto que, por lo intenso, se lo vive y 
no se lo debate. Entre los estudiosos 
unos ponen acento sobre el importante 


flujo económico que representa. Otros 
Insistirán en el sincretismo religioso que 
esta fiesta parece proclamar. ¿Pero, 
qué es lo que hay realmente detrás del 
eqego? 


Origen de las alasitas y del eqeqo 


El eqego tiene actualmente la figura 
de un hispano enano y obeso. Gene- 
ralmente se lo representa de tez blan- 
ca, con bigotes, tocado de un sombre- 
ro criollo. Esta figuración actual tiene 
poco que ver con la de sus orígenes. 


En sus inicios qolla y pre incaico, era 
un personaje más bien magro, con jo- 
roba y con un prominente órgano 
sexual. Era la deidad de la fortuna y 
de la prosperidad y su fiesta, el 22 de 
diciembre, coincidía con el solsticio de 
invierno. (Ver Navidad y sociedades 
andinas, periódico Pukara N* 2, di- 
ciembre-enero 2005). 

El eqeqo, o egago, era una ¿lla, fuen- 
te de poder mágico destinado a favo- 
recer la reproducción biológica del ser 
humano, del ganado y de los bienes 
materiales. Era hecha principalmente 
de la piedra bezoar extraída del estó- 
mago de los auquénidos y también de 
oro, bronce y otros metales. Después 


de la invasión española se utilizó en 
abundancia la piedra y otros materia- 
les menos nobles. 


En la Fiesta del Qhapaj Raymi, el 21- 
22 de diciembre, se celebraba la 
chhala, el intercambio de reciprocidad 
mediante el cual se obtenían las ¿llas, 
entre ellas el eqego. El eqeqo era ad- 
quirido desnudo. Vestirlo y ponerle en- 
cima accesorios en miniatura obede- 
cía seguramente a un ritual de magia 
por simpatía: La creencia de que la evo- 
cación o reproducción de un ente u 
objeto provoca la posesión o influenci 
en el mismo. De esta manera se pen- 
saba que la vestimenta y miniaturas con 
que se engalanaba al eqego se mate- 
rializarían en el curso del año. 


Esta idea sobre el poder de las minia- 
turas perdura en el mundo andino es- 
trechamente ligada a los orígenes de 
alasitas. Hasta los años 80, aproxima- 
damente, no era raro encontrar en las 
calles de la ciudad, durante los meses 
de noviembre y diciembre, pequeños 
puestos donde las niñas vendían minia- 
turas: prendas de vestir, objetos, uten- 
silios, etc. Los compradores adquirían 
los objetos a través de sacar suerte en 
papelitos doblados. 


Uno de los 
sobrevivientes de la 
«extirpación de 
idolatrías» fue el 


eqeqo 


La colonización La colonización es- 
pañola, en éste como en otros aspec- 
tos, perturbó la vida social y espiritual 
andina. Anivel religioso la armonía con- 
ceptual fue dislocada por la arremeti- 
da conocida como “extirpación de ido- 
latrías”, sufriendo el conjunto sistémico 
religioso y sobreviviendo los rasgos que 
podían ofrecer mayor asidero para la 
resistencia espiritual andina. Uno de 
estos sobrevivientes fue el eqego, al 
costo de acrecentar el carácter sim- 
plemente mágico de su concepción. 


El egeqo era venerado en las áreas 
rurales y en los sectores urbanos don- 
de vivían indios. Este “culto”, al estar 
relacionado con la chhala, adquirió se- 
guramente formas de expresión tan 


manifiestas e importantes que el poder 
español consideró bien “legalizarlo”. 
Lo hizo, empero, trasladando su fecha 
de realización al 20 de octubre, como 
“homenaje” a la fundación de la ciu- 
dad de La Paz en 1548. 


Así esta festividad empezó a adquirir 
aspectos de feria comercial. Sin em- 
bargo, la concepción andina se mantu- 
vo y terminó por impregnar las nuevas 
actividades económicas en que estaba 
inmersa. Como rasgo ilustrativo seña- 
lemos que cuando la persona andina 
realizaba la transacción de adquirir una 
figurilla de eqeqo, al no poder efectuar 
la operación económica de reciproci- 
dad de la chhala y utilizar dinero, no 
empleaba el término “comprar”, sino 
“cambiar”, siendo el intermediario de 
cambio el dinero. Actualmente se si- 
gue utilizando el verbo “cambiar” cuan- 
do se trata de adquirir imágenes u ob- 
jetos de connotación religiosa, sean o 
no de origen andino. 


La figura actual del 
eqego tiene que ver 
con el cerco a 
La Paz en 1781 


El cambio al 24 de enero Otro cam- 
bio en la fecha de realización se efec- 
tuará siglos después. 


En 1781 la ciudad de La Paz vive un 
cerco de decenas de miles de indios 
comandados por Tupaj Katari y Bar- 
tolina Sisa. Los ejércitos indios contro- 
lan los caminos de acceso, garitas y 
manantiales de agua, sumiendo a esta 
ciudad en una situación de desespera- 
ción y hambruna que llevo a sus habi- 
tantes incluso a actos de antropofagia. 


Cuenta una tradición que una mujer 
aymara, empleada de la criolla Josefa 
Úrsula de Rojas Foronda, esposa del 
Gobernador y Comandante de armas 
de la ciudad de La Paz, Sebastián de 
Segurola Marchain, poseía una imagen 
del eqego, regalada antes por su espo- 
so, quién se encontraba ahora entre las 
huestes que cercaban a La Paz. 


Durante el asedio, éste combatiente 
aymara habría suministrado de mane- 
ra clandestina y continua a su amada 
raciones de alimentos, introducidos en 
incursiones por los desagúes de la ciu- 
dad. Estos alimentos habrían sido acu- 
mulados en la vivienda que tenía la em- 
pleada en casa de su patrona. 


Entretanto se aproximaban desde 
Buenos Aires tropas españolas al man- 
do de Reseguin para romper el cerco 
y salvar a los españoles. Mientras, el 
cerco hacía estragos. Úrsula, la espo- 
sa del gobernador Segurola, encontrán- 
dose en estado grave de desnutrición, 
habría recibido la ayuda de su emplea- 
da quien la habría alimentado con las 
vituallas almacenadas alrededor del 
eqego. De esta manera Úrsula salvo 
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la vida y habría adquirido reconoci- 
miento íntimo hacia esta illa. 


El 18 de octubre de 1781 las tropas 
de Reseguin rompen el cerco indio. 
Para pacificar la región se propone a 
los líderes indígenas la firma de un pacto 
que soluciones las causas del conflic- 
to. A pesar de la firma de ese pacto, o 
tal vez por que era solamente una tre- 
ta, el 14 de noviembre de 1781 es des- 
cuartizado Tupaj Katari para escar- 
miento para los sublevados. 


El cambio al 24 de enero Algunos 
años después, en 1786, Segurola deci- 
de reinstaurar la feria de alasitas cam- 
biando su fecha de realización. Se la 
traslada del 20 de octubre al 24 de ene- 
ro, como homenaje a Nuestra Señora 
de La Paz, a quien se atribuye el mila- 
gro de haber salvado la ciudad de la 
arremetida indígena. 


Las razones por las que Segurola 
reinstaura esta festividad son motivo 
de especulación. Después de una in- 
surrección indígena lo común era exa- 
gerar esfuerzos para hacer desapare- 
cer toda traza de identidad indígena. 
Quizás existe alguna verdad en la tra- 
dición relatada. O quizás el español se 
sentía bastante fuerte y seguro para to- 
lerar algo de “identidad indígena”... 


De todas maneras se intenta menos- 
cabar la identidad indígena de esta fes- 
tividad; intento focalizado en laimagen 
misma del eqego. A partir de entonces 
esta illa deja de tener su representa- 
ción tradicional para asimilar la del es- 
pañol conquistador. Es comúnmente 
aceptado que el eqego adquiere la fa- 
cha rostro, aspecto e indumentaria del 


gobernador Segurola, o bien de la de 
su suegro, el encomendero Don Fran- 
cisco de Rojas. Se impone también 
entonces la costumbre de vestir al 
eqego y, progresivamente, cubrirlo de 
miniaturas antes de venderlo. 


El eqego en la actualidad La festi- 
vidad del eqego es hoy día una de las 
más importantes en las ciudades de La 
Paz y de El Alto. Se la realiza también, 
en otras fechas, en distintas ciudades 
de Bolivia, así como en Puno y Cuzco 
(Perú), norte de Chile, Buenos Aires y 
norte de la Argentina. 


La difusión internacional de esta fes- 
tividad típicamente paceña, conduce a 
algunos bolivianos a querer “patentar” 
esta tradición y seguramente cobrar 
“derechos de autor”, pues sienten que 
la reproducción de esta fiesta es un 
“robo cultural”. En realidad si hubo 
“robo”, fue del poder colonial y del 
Estado boliviano que lo reemplazó, en 
desmedro del poblador aymara. Allí 
donde se impone alasitas es sobre la 
base de una población aymara. Se tra- 
ta de una influencia cultural nativa que 
nada tiene que ver con la planificación 
“cultural” del Estado boliviano. 


La fuerza de esta expansión cultural 
es tan intensa que alcanza a quienes 
no son étnicamente aymaras o andinos. 
Es la intensidad de esta fuerza la que 
nos obliga a considerar la proyección 
y el contenido consciente que debemos 
dar a esta festividad. 

¿Qué significan el eqeqo y 
alasitas? El egeqo y alasitas son par- 
te de la resistencia cultural andina, en 
la que es perceptible la añoranza de 


las épocas cuando la abundancia y la 
prosperidad eran producto del libre ac- 
cionar de estos pueblos. Pero no se tra- 
ta únicamente de rememorar. 


Esta festividad nos indica el valor que 
tenían las nociones de bienestar mate- 
rial y progreso social en la etapa pre- 
colonial. La importancia ritual de los 
mirañtayaniri (lo que hace multiplicar- 
se alos ganados) y de los waljaptayiri 
(lo que hace multiplicarse a los bienes 
materiales), se han mantenido hasta 


Reivindicar el eqeqo 
es reivindicar para el 
indio la conducción 
económica del país 


ahora, adecuándose a los usos, costum- 
bre y necesidades contemporáneas. 
Por ello la abundancia en la venta y 
compra durante la feria de alasitas de 
casas, vehículos y otros elementos en 
miniatura; la demanda impresionante de 
las reproducciones en pequeño de di- 
nero: bolivianos, euros y dólares. 


Esta festividad muestra el espíritu em- 
prendedor del pueblo andino en su afán 
de apropiarse de los medios que apor- 
tan confort, progreso y dinamismo eco- 
nómico. Desdice también la imagen que 
se ha querido imponer de estos pue- 
blos, como sociedades estáticas, ancla- 
das en la supervivencia y recelosas de 
integrar bienes y usos contemporáneos. 
Esta imagen no corresponde al pasado 
ni al presente de estas sociedades y 
nos indica que su futuro tampoco es 
aquel sobre el cual teorizan algunos. 


Para eliminar a los pueblos nativos, 
aislarlos de la toma de decisiones; para 
tratar de impedir su derecho a autogo- 
bernarse y gobernar, se han populari- 
zado nuevos mitos. Uno de éstos es 
que los pueblos originarios tendrían una 
aproximación radicalmente diferente a 
los mecanismos de progreso económi- 
co contemporáneos; estarían vigentes 
en estos pueblos prácticas románticas 
de coexistencia con la naturaleza que 
implicarían una no transformación del 
medio y la ausencia de mecanismos de 
creación y administración de exceden- 
tes. El eqego y las alasitas son un des- 
mentido de esta idea. 


El peligro de esta y otras ideas es que 
son asumidas por intelectuales indíge- 
nas pensando que se trata de elogios y 
no de anatemas, de aportes para el 
cambio y no de recursos inmo- 
vilizadores. Reivindicar al eqego, no es 
desandar a la magia de la simpatía, cre- 
yendo que de manera maravillosa lo 
que adquirimos en pequeño se conver- 
tirá en grande. Eso lo creen sobre todo 
los blancoides que asimilan sólo la par- 
te externa de esta festividad. Es rei- 
vindicar para el indio la conducción de 
la economía, el desarrollo y el progre- 
so en este país. 
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Para Felipe Quispe, el Mallku: 


«El nuevo poder tiene rostro 
indio y espíritu q'ara» 


Daniel Sirpa Tambo 


Las caras largas de 
los pocos militantes 
que se encontraban 
en las oficinas de la 
CSUTCB, eran 
reveladoras: Los 
resultados de las 
últimas elecciones 
no son alentadores 
para los partidarios 
del otrora 
poderoso Mallku. 


Pukara.- En las elecciones nacio- 
nales anteriores, ante las dudas de 
Evo Morales por pugnar a la Presi- 
dencia, Felipe Quispe había dicho 
que nunca más un indio estaría tan 
cerca de ser presidente de Bolivia. 
Ahora la historia dice otra cosa... 

Felipe Quispe.- Quizás no hemos 
calculado bien y nos hemos equivoca- 
do. Pero el indio con su propia ideolo- 
gía indianista no ha llegado a palacio. 
Estamos viendo un indio de cara y de 
rostro, pero es un indígena con ideales 
foráneos. 


Ahora la historia ha cambiado: la gen- 
te que estaba cansada con los bloqueos 
de Evo, es la que ha votado por él. Es 
como lo hubieran metido al horno, ahí 
se va a quemar. Los q'aras se ríen y 
dicen “ahora van a ver cómo se ma- 
neja el país”. Evo Morales está dando 
vueltas para que haya gobernabilidad 
en este país, pero no va a ser así, la 
gente ha dado su voto por rabia. 

P.- ¿Cerca del 54% de apoyo no 
le da legitimidad para el cambio? 

F Q.- Nuestra gente es celosa, no 
hemos aprendido a mentir en los ayllus 
y comunidades. Por eso, es que ellos 


piensan que Evo va a nacionalizar los 
hidrocarburos sin indemnización, que 
va a abrogar el 21060 y todas las leyes 
neoliberales, piensan que va a recupe- 
rar tierra y territorio para los pueblos 
indígenas, piensan que el 90% de los 
indígenas va a participar en la Asam- 
blea Constituyente. 


El decálogo del MAS está bien visto 
en las comunidades, lo tienen grabado 
en sus corazones, entonces ¿crees que 
Evo va a cumplir? yo creo que no. 
Porque ya está hablando solo de revi- 
sar el decreto 21060, ya no dicen na- 


Chávez me dijo: 
«tienen que unirse, 
aquí nosotros estamos 
entregando dinero, 
asesoramiento al 
MAS» 


cionalización, sino que ellos van a vol- 
ver a reactivar 50% para Bolivia y el 
50% para las transnacionales. 


Eso va a ser un engaño para la gente 
que ha dado su voto. Aunque la mayo- 
ría de los votos son comprados. A mí 
me consta, los diputados uninominales 
han comprado sus curules y les ha cos- 
tado mucho dinero, pero habrá que ver, 
habrá que esperar por los menos unos 
90 días. 


P.- Cuando Felipe Quispe dice que 
hubo dinero en las elecciones, ¿está 
afirmando que nuestro pueblo es 
prevendal?, ¿que vota porque le dan 
dinero? 


F Q.- Claro, por supuesto que sí. To- 
neladas de cerveza han dado en las 
provincias hasta en Ajjllata. Inclusive 
mostrando fotografías del Chacalluca, 
ese Magatani de Ancoraimes ¿habrá 
tenido para pagar tanto? 


Porque en Bolivia, en Qollasuyo, ha 
ganado Chávez. Yo estuve en Vene- 
zuela y no tengo miedo si Chávez me 
hace matar. Nos han querido forzar 
para que nos unamos con el MAS, pero 
nosotros tenemos nuestro principios y 
no podemos mancharnos. Allá nos han 
dicho «tienen que unirse, aquí nosotros 


estamos entregando dinero, asesora- 
miento, inclusive afiches para que Evo 
Morales sea otro bastón de Hugo 
Chávez». Yo no tengo miedo, nunca he 
tenido miedo de decirlo. 


P.- Hagamos una evaluación de la 
participación del MIP en estas elec- 
ciones ¿Por qué tan baja votación? 


F Q.- Prácticamente ya hemos per- 
dido nuestra personería jurídica, eso sí 
no vamos a pagar multa, porque he- 
mos pasado la barrera del 2 %. 


El MIP ya no va a existir, vamos a 
llamar a un congreso del Movimiento 
Indígena Pachacuti y entonces ahí de- 
finirán los hermanos si todavía tienen 
ganas de continuar con la lucha. 


Nos fue mal porque algunos candi- 
datos como Rufo Calle pedía que vo- 
ten cruzado, al igual que la candidata 
Florencia Chugar. En la circunscripción 
10 con Mario Callisaya su suplente es- 
taba trabajando para Evo Morales, he- 
mos tenido candidatos de doble filo, 
doble cerebro. 


Por otro lado no hemos tenido eco- 
nomía, para hacer nuestra campaña 
electoral 


P.- ¿La Corte Electoral no les dio 
soporte económico? 


F Q.- Tres millones de bolivianos no 
son nada, eso alcanza apenas para los 
afiches, unos tres o cuatro días de spot 
televisivo, donde el segundo te cobran 
entre 10 y 20 dólares, entonces esa pla- 
ta no alcanzaba para nada. 


El MIP ya no va a 
existir, su suerte se 
definirá en un 
congreso 


Sabemos que Unidad Nacional ha 
gastado dos millones de dólares y tal 
vez ha aumentado algo más, el MNR 
ha gastado diez millones de dólares, 
PODEMOS de la misma manera... 

P.- 
MAS? 


No se sabe, eso está cerrado. No nos 
olvidemos que ha viajado a Brasil, a 
Argentina, tiene que ver mucho 
PETROBRAS, REPSOL y muchas 
transnacionales, yo se que están meti- 
das en estas elecciones tanto para el 


¿Cuánto habrá gastado el 


MAS como para PODEMOS. Pero eso 
vamos a ver el día que no va naciona- 
lizar, ahí se va clarificar todo esto. Por- 
que ahora no podemos comprobar. 


P.- ¿A raiz de los resultados de las 
elecciones el MIP va desaparecer? 


F.Q. Claro, el MIP va desaparecer del 
mapa político, ya no tiene personería 
jurídica, entonces labraremos otro ins- 
trumento político, será una agrupación. 
Pero es mejor consultar a los actores 
y autores, a la militancia del MIP, yo 
se que algunos no van a estar de acuer- 
do, yo se que los hermano no han pen- 
sado en perder el instrumento político 
ideológico. 

Nos ha afectado mucho que Alvaro 
Garcia Linera miembro de los Ayllus 
Rojos, se llevó a toda nuestra gente. 


Desde entonces se ha convertido en 
un traidor más. Pero para que nos va- 
mos a lamentamos el q'ara es q'ara 
nomas donde sea. 


P.- ¿Entonces el trabajo que hizo 
el MIP fue aprovechado por Evo 
Morales? 


FQ.- Conocí a Evo en 1988, después 
lo vi el 89 en Tarija. Era como cual- 
quier dirigente medio hablador un 
ch'axwaku (provocador), como dice 
Filemon Escobar es un llogalla mal- 
criado, y ahora vamos a tener un pre- 
sidente malcriado. 


García Linera se 
ha convertido en 
un traidor más, el 
q ara es q ara nomás 
donde sea 


Evo Morales tiene su pasado, ha es- 
tado en el MIR, el MBL y muchos parti- 
dos de izquierda. Por la Izquierda Uni- 
da llegaron al parlamento, después se 
apropian de la sigla MAS que no es de 
ellos, es simplemente prestado o quizá 
comprado, pero es la escisión de la 
Falange Socialista Boliviana. 


Desde que asumí la dirección de la 
CSTUCB he hablado sobre indigenismo, 
indianismo; el término indio ha calado 
a mucha gente, era como un espejo 
donde se miraron los trabajadores de 
las minas, las fábricas, los gremiales, 
los chóferes, entonces ellos se dan 
cuenta que habían tenido rostro indí- 
gena incluso el propio Evo Morales era 
capaz de cambiar su apellido. Gracias 
a las movilizaciones del 2000 y 2003 
hasta nuestros días se han apropiado 
de nuestro discurso. 


Pero también hemos tenido enemigos 
internos como el falso inka German 
Choque Condori, instrumentos del MAS 
para atacarnos internamente. 

Un día dos diputados del MAS me di- 
cen que me cuide de él porque esta 
siendo manipulado por Filemón Esco- 
bar y Evo Morales: “Felipe te vas a 
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cuidar de ese falso inka, va a manejar 
tres temas, EMPRELPAZ, la plata de la 
Corte y los tractores” yo no creía, pero 
cuando vuelvo de España el falso inka 
empieza a insultarme por la prensa y 
a manejar esa mentira cosa nunca com- 
probada. 

P.- ¿Que espera Felipe Quispe del 
gobierno de Evo Morales? 

F Q. Nada. ¿Acaso él ha salido del 
nido del indianismo? No, el viene del 
lado de los partidos tradicionales. Yo 
creo que no va pasar nada. 


Terminará como siempre hemos vis- 
to la gente que ha pasado por el pala- 
cio de gobierno. Tendrá su rostro indí- 
gena pero su espíritu, su alma, su ajayu 
no es indio, es q'ara. Será manejado 
siempre por los cerebros ajenos, por- 
que él nunca ha pensado, nunca ha sido 
dueño de sí mismo. 


P.- ¿El tener un presidente indíge- 
na no quita legitimidad a los movi- 
mientos indígenas? 


F Q.- Yo creo que va traer proble- 
mas, porque mucha gente va decir «ahí 
está pues, los indígenas están gober- 
nando, para que molestan». 


Lo que decían de Víctor Hugo Cár- 
denas un neoliberal que ha estado como 
vicepresidente. Él ha firmado la Ley 
INRA, entonces puede ser que el Evo 
firme algunas leyes en contra de noso- 
tros, que favorezca a las transna- 
cionales, a los poderosos entonces de 
esa manera no vamos a cambiar nada. 

P.- ¿Qué siente Felipe Quispe 
cuando un compañero de lucha 
como Álvaro García Linera lo aban- 
dona y se va a la vereda contraria? 


F Q.- Nosotros hemos compartido 
la cárcel, era un mostrenco que no co- 
noció el cuartel, no manejaba armas, 
yo le enseñé todo. Lo digo no por mini- 
mizar a un tipo sino por respeto a la 
opinión pública. Incluso lo llevé a luga- 
res sagrados a jurar para liberar la na- 
ción indígena. 

Hemos mantenido intacto nuestra or- 
ganización EGTK. Le planteamos que 
vaya como nuestro candidato a sena- 
dor o diputado y hacer ver de esa ma- 
nera que nosotros no somos racistas y 
que vean que hay un llunku blanco que 
se llunquea a un indio, él dijo que no 
va a estar con nosotros sino que él 


La gente va decir 
«ahí está pues, los 
indígenas están 
gobernando, para 
que molestan» 


pensaba ir a la constituyente, pero con 
el nombre del MIP. Y en otra reunión 
Linera dice «que llegó la hora de los 
indios, el indio va llegar al palacio de 
gobierno, como si fuera un hechicero». 
No creímos nosotros. 


Después de un viaje a Venezuela me 
entero de la noticia de que Álvaro 
García Linera ya es candidato del MAS. 
Ahí se ve que éste nos ha traicionado, 
era un taimado que estaba caminando 
con dos pies, con un pie metido en el 
MAS y el otro metido en nuestro lado. 


Bueno a pesar de que se lo ha lleva- 
do mucha gente, militantes hechos, cua- 
dros formados que han estado en las 
cárceles; pero no lloramos por eso... 


P.- Antes de las elecciones Felipe 
Quispe dijo que si fracasaba en la 
elecciones se retiraría y que regre- 
saría a su comunidad a labrar la tie- 
rra, ¿sucederá esto? 


FQ.- Claro, que puedo hacer yo, aca- 
so puedo ser tránsfuga, acaso puedo 
buscar otros aliados. Yo prefiero ir a 
labrar la tierra a mi comunidad, ade- 
más no hay otra salida. No voy a par- 
ticipar ya mas como político, práctica- 
mente yo ya estoy eliminado, no hay 


Antes de ser 
transfuga prefiero 
ir a labrar la tierra 

a mi comunidad, 
no hay otra salida 


otra salida que retirarme a la vida pri- 
vada. 


Pero yo no voy a olvidar mi pensa- 
miento ideológico político que está in- 
crustado en mi cuerpo porque soy cuer- 
po espíritu rebelde, por eso es que voy 
a participar desde las bases. 


P.- Algunos entienden que su fra- 
caso empezó con la manipulación 
del MIR a través del Ex minsitro 
Wigberto Rivero. 


F Q.- Sobre Wigberto Rivero el año 
2000, en Sucre se realiza el Congreso 
de Tierra y Territorio, en esa época es- 
tábamos consiguiendo firmas para 
nuestra personería jurídica, yo estaba 
agarrando dos libros de militantes, de 
pronto me encuentro con Wigberto 
Rivero Pinto, Ministro de Asuntos In- 
dígenas de esa época, él había estado 
tomando café, y me invita a tomar café 
y al salir me encuentro con la prensa. 
Me parece que fue él mismo el que 
llamó, ya que hizo varias llamadas de 
su celular. Pues este suceso fue una 
trampa del MIR y no otra cosa. 


P.- Entonces lo que la prensa lla- 
mó el “duchazo” fue una trampa de 
Wigberto Rivero y del MIR 


FQ. Yo estoy seguro de eso, él llamó 
dos veces de su celular, ¿no le voy a 
quitar su celular?, pero hasta que yo 
termine el café aparece un tipo de la 
prensa, y eso se manejó con ribetes de 
escándalo en ese entonces. Ahora ya 
no me importa nada, pueden decir lo 
que quieran, ya que ya no voy a ser 
candidato ni nada. 


, 
mich inaka 
Por: Pepo 
Morales Dávila no será pre- 


fecto ¡Uf, parece que nos salva- 
mos de consumir carne de perro! 


JRALES DAVILA 
) PARA LA PAZ 


mw SECTOR SEGURIDAD 
h (máustrial) 


k 
e 1. Camélidos Carne y productos caminos 


Ayistemtie tecnica Se facilitara asistencia técnica a la 
le memempresa ubara ea el murco de acciormos de la 
Muxcrminidad Metro lacra 
to Asisirncia famosa $e consiriráa e Paren de Forrerto al 


$ Poguaño Protuctos y 1 Ecado de Garate gan el prusecios 
A asociutreos de papartos probicionca 
Promeción de espanacimes Los agregados cnrcalea de dee 
wicajadas del pais seria dosigrrados deectármente por los 
prodactores, pera que sem lles lio que buin y corr dades 
ys hue sanecala de cena 


Fuente: ¡Ahora es Cuando! Publicación 
del MAS-IPSP, año 1, N% 1, noviembre de 
2005, página 8 


Y se fue no más a los Unites 
Durante la reciente campaña 
electoral los opositores a Tuto 
Quiroga remarcaban que éste, en 
octubre de 2003, trotaba alegre- 
mente en las calles de una ciu- 
dad norteamericana, mientras en 
Bolivia corría sangre y cundía el 
dolor. Uno de sus detractores an- 
ticipaba que finalizadas las elec- 
ciones regresaría a su dulce refu- 
gio norteamericano. Sin esperar 
el resultado de las elecciones, 
Tuto Quiroga viajó a los Unites 
para pasar Navidad. ¡Y así se 
quiere captar la simpatía del pue- 
blo! La derecha va tener que en- 
contrar rápido un nuevo capitán 
para sus desalentadas tropas. 


A propósito de por qué se 
pierde Tuto hizo todo lo posible 
para perder, más no se le podía 
exigir. En un contexto en que se 
desmoronan los paradigmas del 
espurio estado boliviano y cadu- 
can los antivalores colonialistas, 
Tuto hizo lo humanamente posi- 
ble para que PODEMOS sea per- 
cibida como el refugio de la oli- 
garquía en decadencia y del colo- 
nialismo en retroceso. Sólo un 
ejemplo: no escogió de acompa- 
ñante de fórmula un(a) origina- 
rio(a) o un(a) representante de 
cualquier región en disonancia 
nacional, sino a una damita de 
buena presencia y excelente pe- 
digrí. En las fotos lucían como una 
pareja chic, culta y decente... Pero 
nada más. 


La ropa de Evo Más que nunca 
la ropa que vestirá Evo es objeto 
de expectativa. No nos referimos 
a la de todos los días, donde bajo 
apariencia campechana se escon- 
den satánicas marcas de fábrica 
norteamericanas. Se trata de la 
ropa que vestirá en la toma de 
mando. ¿Ira de terno y corbata? 
¿El terno será de lana de alpaca, 
la corbata de lana de vicuña? ¿O 
se vestirá de poncho originario? 
¿En mangas de camisa, estilo 
cocalero chapareño? Quizá se en- 
galane de originario para una ce- 
remonia en Tiwanaku, con terno 
de casimir inglés para el acto ofi- 
cial y de chamarrita proletaria 
para el baño de multitudes. O 
cualquier otra combinación. En fin, 
será una de las pocas veces en 
que el hábito sí hará al monje. 
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En Tiquina se puede adquirir artesanía en totora traída 
desde la isla de Suriqui. En la foto una monumental 
llama de totora. 


En cuanto a la producción agrícola 
encontramos la producción de tarwi, 
habas, papas e incluso flores. También 
se puede apreciar la crianza del gana- 
do vacuno, ovino y porcino además de 
algunas artesanías en totora que son 
traídas desde la isla Suriqui. 


Además de estas actividades de sus- 
tento, encontramos una que es de gran 
importancia y que constituye una fuen- 
te de ingresos para muchos poblado- 
res. 


La comunicación de ambas poblacio- 
nes se da gracias al uso de lanchas y 
barcazas, loable labor que desempe- 
ñan las personas que se dedican al 
transporte de personas y vehículos 
puesto que sin ella ambas poblaciones 
quedarían incomunicadas. 

El uso de lanchas es exclusivo para 
los visitantes o pasajeros que van de 
La Paz a Copacabana y viceversa. 

Por razones de seguridad para el tras- 
porte de vehículos se utilizan barcazas 
en las que está prohibido el transporte 


kara 


Foto: Estudio Porteño 


de pasajeros. Como in- 
dicábamos esta es una 
fuente de trabajo para 
muchos pobladores. 
Existiendo dos organi- 
zaciones dedicadas al 
transporte de movilida- 
des por barcaza, am- 
bas cuentan con una 
cantidad de aproxima- 
damente 200 afiliados. 


Las barcazas perte- 
necientes a San Pablo 
de Tiquina hacen par- 
te del grupo 16 de No- 
viembre y las pertene- 
cientes a San Pedro de 
Tiquina al grupo 21 de 
Septiembre. 


El precio de transpor- 
te de movilidades por 
medio de barcazas va- 
ría de acuerdo al tone- 
laje de las mismas. Es- 
tas barcazas logran 
transportar incluso tres 
movilidades pequeñas 
a la vez o solo una de 
gran tamaño como 
buses y camiones. 


Se trata pues de dos 
poblaciones que convi- 


ven en la segunda sección de la pro- 
vincia Manco Kapac, acariciadas por 
un generoso lago. Constituyen la puer- 
ta de entrada a Copacabana y en cier- 
to modo, guardianes del caracter mís- 
tico de esta región. El lago Titicaca está 
dividido en dos partes, llamadas «lago 
mayor» O Chukuito y «lago menor» O 
Wiñaymarka, que están unidas justa- 
mente a través de este estrecho. 


Tiquina es pues el lazo de unión de 
las dos mitades en que la cosmovisión 
andina divide toda realidad, (en las co- 
munidades serán conocidas, por ejem- 
plo, bajo los nombres de urinsaya y 
de aransaya) que en este caso son una 
realidad palpable y que por el carácter 
sagrado del lago adquiere una impor- 
tancia inusitada. Valoramos a los habi- 
tantes de estas poblaciones por el tra- 
bajo cotidiano que realizan producien- 
do una conjunción cósmica del altipla- 
no, constituyendo un abanico de fasci- 
nantes oportunidades para conocer la 
riquísima herencia de nuestros pueblos 
andinos. 
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La introducción de la trucha 
significó la desaparición de 
especies nativas 


KUNJAMATS 
TRUCHA 
CHALLWAX 
UNSTAWAYPACHA 


Markanakasan ukham sasarakipi 
aruskipt'asipxixa. 

Janiw nayrapachanakax trucha 
challwax utjirikataynati, jiwasanakan 
achachilanakasax aka challwanakak 
uñt'awayapxatayna. 

Such'i challwa, uka challwax wali 
jach'anakataynawa ukhamarus 
sunkhan kuniritaynawa. Nayax uka 
challw  uñt'awaytwa  sinti 
jach*anakapuniriwa ukhamarus 
phayatatja wali mujsapuniriwa 
mayamps mayamps munaska- 
kiritwa, Umantu uka challwax janiw 
nayas uñt'awayxtti ukarux maynir 
challwanakx jichurunakkamax 
utjaskakipi uksa tuginakanx uka 
challwanakaw katurataskaki 1spi 
challwanaka, karach challwanaka, 
mawri challwas utjakirakipi. 


Nayax ukham satak yatiyatja uka 
trucha challwax yaqha jaya markat 
apanitaw satak yatiyatja acha- 
chilajaw ukatx sum yatinxa nayast 
jupar ist'asarakipi ukham yatin- 
tawayxtja. Uka trucha challwx janiw 
má sapa kastak apantawayap- 
kataynat aksa tuqirux jan kuchast pusi 
kast challwanakpi apaniwayap- 
xataynax ukhamarus má kastakiw 
yatisxatayna uka umanakanx 
maynirinakax jiwarawayjataynaw 
Kunalaykutix janikiw uka umanakanx 
yatintasiwayapkataynati, 
ukatjamatrak maynir challwanakax 
q'al chhaqtawayjapjatayna uka 
apanit challwanakaw mainirinakarux 
tukuntaskix sasakipi parlapxarakixa, 
chiqapuniskchiya nayarux ukax wal 
muspayitux akat maranakarux jiwas 
challwanakasax q'aljay jiwarx- 
chispax sinti llakiskañaspawa. 


Aksa tuqui markar jutirinakax kuna 
wallaghs, jan kuchax trucha challws 
manqt'asiwayapjapuniw yaqhi- 
panakax uka trucha challwx jiwa- 
sankaspas ukhamrakpi uñt'apx ixa, 
ukhamarus nayax achachilaxar 
ist'asax yatiwayxtpi jan ukha- 
matapxa. 

Jukamp sum jiwaspachpat yatin- 
tañasax wakisirakispapi. 


DE CÓMO HA 
LLEGADO 
LA TRUCHA 
ALLAGO 


El comentario anterior, emitido por 
una pobladora de Tiquina, nos 
informa que nuestros antepasados 
no conocieron algunas especies de 
peces que existen en el lago Titicaca, 
como la Trucha. Había en cambio 
especies nativas como el Such'i o 
el Umantu las cuales fueron desa- 
pareciendo, debido precisamente a 
la introducción de algunos sal- 
mónidos como la trucha. 


No es de extrañar que luego de la 
implantación de la trucha en el lago 
Titicaca en 19653 hayan desaparecido 
algunas especies nativas, puesto que 
la trucha pertenece a la clase 
ictiófaga la cual se alimenta de peces 
de otras especies. 


El origen de la trucha en el Titicaca 
no es evolutivo como muchos 
pensaban puesto que la misma es de 
origen Norte Americano proveniente 
de las costas del Pacifico de 
California. 


Al introducir la trucha en el lago 
Titicaca es innegable el efecto 
económico benéfico que tuvo para 
los pobladores. Sin embargo es 
conveniente preguntarse si ése 
aspecto positivo compensa la 
desaparición definitiva de especies 
animales que estaban adaptadas a 
ese ecosistema. 


Esas especies nativas, por otro lado, 
estaban integradas a una economía 
local la que, a su vez, estaba inscrita 
en parámetros culturales propios. De 
esta manera, al alterar uno de los 
componentes, se perjudicó el resto, 
lo que redunda en una desper- 
sonalización del habitante local y, por 
ende, en prejuicio de la economía que 
seguramente se trataba de mejorar. 


No creemos que hay que rechazar 
la introducción de nuevos elementos 
en cualquiera de los niveles de la vida 
y del pensamiento social andino. 
Pero es necesario que ello sea 
coherente con nuestra vida cultural 
y social. Es decir, la decisión debe 
partir del lado andino y no de quienes 
son ajenos a nuestro pueblo. 


